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EL PADRINO IDEAL 
Argumento de la película 

En el siglo XVI sc amaron intcnsamente RoJll(.'O 
y Julicta; l'll el siglo XX sc aman, un poco mcnos 
intt:lhilntt.:lllc, Joc r Jo,cttc. 

}o seti<' Pupré la heroi na dc esta hi slc ria de amor 
uo tan rondmtíca como la dc los célel>n·s amantes 
<11. \cron a, era una ''nif1a hicu", exquisltamentc 
!Jicn, con algo dc dilmjn Jlit·an:sco dc "magazinc" 
l'lcl::'anlc y algo dc muikco el,• ''IJ<Jtllloir''. ,\ma los 
tlcporks, t•l "jau-!J;n11l", ith ci,arrillns e!(ipcios y 
!us lrajcs pn·ciows... y JlUI' ,·ncima de lndas t•stas 
cosas, ama a Jo¡•, ~~~ •wvio. 

Joc Jackson, d Romeu dc }osdtc. es un inglés, 
rico y deportista. I la tcnido Ja sucrtc de que un 
"Airt" iniciado para matar d ticmpo. sc haya con­
vertidu, ¡;racias a la opo,ic•óu del papit de ] osette a 
la rclación dc su hija con el hijo de )lr. Jackson, 
~u ri\~l r.,m,•rcial, en un nu\'Ïazgo casi apasionado, 
eu virtud dc csas k•ycs infantiles que imponen enér­
!:(c:unente la cjecuci<ÍII de los :tcto- prohibido<. 
E~ el campo dt' "g-olf" dondf.' tenian lu!!ar las 

inoccntc~ citas de la jovcn parcja, Joe protestaba: 
- ¡ \ Iu> dicci,ictc año' ll'lll'r <lliC ucccsitar el 

I 
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¡>ermi;o dc su padrc J);Ira c_asarsc ':·· ¡Es u.na vcr­
¡.;ucnza, ) nscttc! ¡ En Franc1a la hbertad solo cst:\ 
e,cnta en lo, monumentos públicos, para en~ai1ar 
a los turistas cxtranjeros! i E5 tambiéu un articulo 

dc cxportación! 
Jo-clic, con,trrn2 Ja. a~intió · a la indignada:; pa-

l.tiJt·as dc ,u novio y bajó la cabeza. . 
\• tnda esa oposic1ón. ¿¡tOr qué? - exclam•J 

Joscttc de pronto. . , 
1 -i Porquc tu padrc I!Cnl· un plcltQ con el ~110 ·• 

1~~ vcrd.td r c•moció ]i.Je - "!\o hahra mas 
rcmcchn que ~sperar h ~(>lnción dc csc ;¡,;unt<> mal­

dito ... 
; Eso no, Jn• I l·.IIlonc<'> .eríamos centcnarios ... 

-Sc mc ocm-r,• una id{'a. J nsette... ¿ Y ,¡ yo te 
rapta s-c? -- prnpttsn ilumil'ado de súbito •·I ~namo­
rado. 

\o adl•lanl.•ri:ln' 'S Jtada, )oc ... Papa haría que 
la polida nn~ li'aj¡·sc a los dos de las orcjas, a 
casa. 

flco;ol:ula, J"seltc 1 indió la dorada y tempestuosa 
calwza al(olc. da dc i cicas y cansada dc tant o ha­
rnmtar l'or fin tll\<l un movimiento 'okmnc dc 
uiño que rn vi!>ta rle lo irrealizable de una tra­
n~~nra se <lcc:ide PQr otra mas difícil o m:'1s cómo­
da, y c..xdam<'1 en un arranque dramatico · 

-Entou(·cs. Joe, no nos queda mas que un cami­
no, ; mur.tm'ls juntos... COll\<) Romeo y ] ulicta! 

Joc acog1Ó I. $oluciún dc <u nO\·ia con grandes 
carcajadas: 

... ¡ l~rcs ¡;rande, Joo;rttc !... i Cuan•lo te ¡>(lncs tra­
gica, n·<nlt:t• rnormementc e<Ímica ! 

Dc nncvo, amb<)S amantes quedaron sumidos en 



4 

profundas cavllacit•lle.,. ;. Cómo se las arrrglarían 
para hacer algo? 

-¡Oh, Joe! ¡ Uua idea! - gritó entusiasmada 
Josettc -. ~li padrina es un hombre que sabe en­
contrar solución para todo ... El nos aconsejara. 

Y dicho r hcdw. l:as dos criaturas que al menos 
hahian encontrada ya un motivo para ejercitar su 
inr¡uictud de dcpor:istas y dc chiquillos, salieron a 
la captura dl· ~\h antomóviles y se dirigieron a la 
lu.io~a "garc:onniêre ·• que A nd rés Ternay. el padrí­
IlO de Josette, flO'·<·Ía en una dc las ,·ias mas aris­
locraticas dc París. 

Andrés Tcrnay era un solterón cala,·cra. sibarita 
y reposada. Homhrc dc mundo, comprensiva y to­
!cranlc, •IUC qucría honra<lamenlc. con un gran ca­
riño paternal, a su ahijat!a. 

Snsana. la amiga oficial de A nd rés, su "bibelot" ... 
un "hihclr>t" que a \nrlrés ya lc iba parccienc!o 
un p:>t'n aburridn, sc acercó a su amat:te que se dis­
ponia a salir y lc reconvinc amorosamente: 

\ndr.:s. nlvidas que h:ncmos invitades ... 
Fs vcrdad, ¡lcro cstoy muy ocupado, qucrida .. 
¡ Para ti nn hay mits que tu~ ncgocios y tu ahi-

jacla, tu ahijada y tus negocios !. ¡ Yo soy un cero 
a la izqui~nla I 

Su,ana se ponia cscéuica, y Andrés lc dedicó 
unas palahras y unas caricias Je,·es de e.."<cusa. 

I .,, lunnhrcs f uertes, los hom bres acostumbrados 
a triunÍ;tr ell la vida, gustan de tener a su lado, a 
eu',a dc ha,u)u. a uno de csos hombrecillos insíg­
nificamc- que tanto abundan en todas las esferas. 

.\,::apit., P;martl. el infdiz cabar<'ti<;ta rt>choncho y 
jovial, era el ba)tón de Andrés. 

1 
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\gaptto cchaba las cartas en aq'?e.l momento. Y 
sus dcducciones quiromímticas lc hlcteron exclamar 
dirigiéndose a su amia:o y señor: 

-¡-:\o falla, \ncln·~ !... ¡ Moririis soltei'O! . 
Andrés tU\'O una ,onrisa indifcrente. Y A~ap1lo 

accrci\lldosc melosamen!c a :3usana. murmuró: . . 
-; 1\y, Susanita ric mi vicia. ~i las cartas mmtte­

sen... si un elia sc casase Andrés y usted •¡uedasc 

librc !. .. 
La amanll' dc .\ndn~s fulminó al desdicharlo ~a-

lantcador cr.n una mirada ¿ Iba a traer algún mal .. ') 
succso ac¡ud majarkno ç•>ll su, aa:ueros. 

Tk pron to irnun¡liÓ en la .. Aarçonnièrc ··. 1\cna rlc 
los rlisiparlos ami~'" dc .\ntlres. la grac1a clorada 
ri.: Ja travic:sa Joselll", qu~ abrazando a su padrino 

lc dijo: 
Ncccsilo tu ayuda... l'.s preciso que hablcmos 

ahnra mismo. 
\nrlrés abanrlonó su a legre tcrtulia y condujo a 

su ahijada •~ ~~~ dc,pacho particular, pasando entre 
el asnmhrn y la maliciosa admiración dc los invi-
tadns. 

-•\'amus a \'er. ¡lrqucña, dime. 
-Padrino, yo qu:no casarm:: con Joe Jacks.m por 

razonl'S .. ~,·nlimcntaks - cxplicó. ponit!ntiC'I~c ~ra­
ve, Joscttc-. Papa ~e ui.,ga a dar ~u conscnti­
micnto por raz•)IJC!s ... çomcrcialcs. 

-¿ Y qué quicrc,;, hi ja mía? 
-Qut• me <l~s una ~o~lución al conAicto -- pidió 

1:: atrihul.tda .-riatur:t 
- :\u IÍt'llt<S nuí~ rem<.'<iiu f(U<' ~omt:tert<· :J la vn­

lunta.! ,¡.. 111 p.11lrc. ,lu,c-Ltc: er<"' m.-nor el<- t"(lad .. 
.i<l>t"tlt: prukst<• la ~nntencia rl•• su ¡ndrin" y fuO: 
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a S(;lllar>C prt.'ocupada en un ,ofa. mientras abajo, 
Joc )ack.on cmpczaba a fa~ddiarsc sentado en su 
automóvil, csperando a su novia. 

:\mlrt·s Tt·rnay sacó dc un armaria un pequeño 
tomo de d~rt-cho cÍ\'ÍI y sc instaló al lado de su 
ahijada. 

-El Códi~o nus dira cxactamcntc cual es tu caso. 
Lcy<> Ternay, y ~onrit·ndo complacicmc a la pc­

c¡ucña, cledaró: 
-Una jo\-en menor dc cdad oo pucde disponcr 

<lc sí misma sin la autorización paterna. . exccpto 
t·n el caso dc que h;tya estada ya casada. 

-¿ Dc vt:ras ? 
-'Sí, 1.'1 matrimomo ~mancipa a la mujer. 
-Entonccs, si yo mc casasc con otro hombrc que 

mcrccicsc la aprobacíón dc papà, ¿ d divorcio mc dc­
ja ria complctamt·nte Jibrc? 

-En t'fccto - afirmó Andrés. 
-¡ Padriuo ... padrina de mi al ma! ¡Mc has dado 

una idea ¡;(\·nial I 
}Mt'ltc >C lt•vantó dt•l ~ofa y se abrazó encara­

m:indose a su padrina. 
-Eres el hombre mús bueno y mas simpínico 

que he conocidu - dccía Josctlc micntras daba vuel­
ta, en brazos de Andrés. 

Des dc d "hali" S u sana los veia por la gran puer­
la abicrta. del d •spacho, y su fisonomia ~c contraía 
de celo~. 
-¡ Míralos. mira lo,, Agapito! - scñaló irritada. 
Corbtcrnado, .\gapito Jc,·antó los ojo~. 
-, J:sa Jo~ette es una n)ña trapacera! 
Jo~ette se bajó dt' los hrazos de su padrina y Ie 

orC¡;\llntó como qni<"n ~e ;níorma ~ la disponibiüdad 

¡ 
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rk un cachívache cualquiera para suplir la necesidad 
cie un objeto: 

-C >yc ¿No ticnes a mano algún hombre que me 
putcla ,;l•rvir de marido? 

Y fué hacia la baranrla que se asomaba al salón 

-Ulla jo'i.'t'll 111<'11/11' dt• rdad 110 />lll'dl' dis/lOIII!Y 
r/,• sí mi.qun .~ili la rwlnri:;arinll pntl'ma ... 

don<lc >C reunian los amigos dc su padrino. Des­
pués de haber examinada con decepcionada curiosi­
dad a todo-, aqucllos hombres dcpravados y cstra­
gados por la juerga y el vicio, Josette volvió la ca­
b<·za y declaró : 

, Xinguno \'aie la pena! 
Su mirada, que habia descc.-ntli<lo al ~uclo, di\'isa-
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h;t J,¡\ pÍiltlla~ f'l··~·lllhs y 111<11.-s cic \uclres. f • .,~ 

ojo~ clc .J .. sc.:ttl! furrnn ,tl'n·nclknclo y nb,en·ando CC)J1 
complllcida admiracion la gallarda e impecable figu­
ra dc su paclrino. i f<t·almcnlt• t•ra un hombre her­
moso l ¡l>ccididamcntc k gt¡,taba ! 

Se cercó. Lo contemplo ent<'ramentc ante el apu­
ro del buen Ternay. CJIIt' bt~>caba afanosamente en su 
indumcntaria d detalle ~:x:rario que intrigaba a su 
ahijada. 

Esta ~e apartó un po<:o e inclínimdose ante él en 
una graciosa rcvercncra, exclamó: 

-Scíior Tcrnay... hmg-o el honor de pedir su 
mano ... 

Andrés sc quedó atónito, pero luego, tomando las 
pa.labras dc Josctte como una de sus bromas, se 
cchó a rcir divcrtido dc veras. Pero Joseue no 
compartia la hilaridad de su padx>ino, y seria y 
rcsm·lta insistia en su prdcnsión. Por fio Andrés, 
vicndo que la !oca "boutade" de su ahijada era 
una pruposición forwal, la miró gravemente y ex­
clam6: 
-i Yu tu marido!... i Nunca... ni de broma!. .. 

.'\dcm:Ís - rcpuso con un poco de melancolía - yo 
ya voy sicndo viejo ... 

Atrajo sua1·cmcntt· a Josctte hacia sí y juntó su 
cab<•za con la de ella frente a un espejo. Y la blon­
da c;¡bcza de la jovcncíta parecía en el pecho del 
hombrc una flor mara \'i llosa que éste se hubiera 
prcndido en el ojal. 

Josctte le admiró y protcstó cariñosamcnte: 
-Xó teng:ts la coqueteria de llamarte viejo ... 

Total, ¿cuintos :tito< ticnc- ?... : Trcinta ? ... 
Y once rnii,... . 

l 
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\'cras continu6 olla con su aire habitual dc 
dcci~ión y mimosería. -; déjame que te presente a 
]oc. Hajo a buscarle ·~n un vuelo. 

Y se prccipitó hacia la calle, prorrumpiendo calu­
rosamente. al llegar junto a su novio: 

-1 Todo marcha Yie:ttc en popa! ... Si nos damos 
maita para enrcdarlc. 'e casara conmigo. 

-•i Oh. qué dic-e.;~ - se asombró Joe a.n<•nadado. 
-Tú después. homhre ... i No seas impaciente! 

Lo cogió dc la :nano y lo arrancó del automóvil 
¡¡rrastranrlolo dc la mano entre los corros de Jo,. 
invitados dc Tt·rnay, que cada vez se quedaban ma'! 
atónitos anlt• Ja aparición de los personajes del lío 
qu~ sc armaha en el d~:spacho de Andrés. 

joscttl' COJI(Iujo a Joe a presencia de su padrino y 

pre,cntó como una niña contenta que muestra su 
muñeca: 

Es mi no vio... Esta l>icn, ¿ verdad? 
Joc, un poco cnhibido cstrcchó Ja mano de An­

dr~s ) sr prepare) a asesorar la peroración y los 
mimosos ra.wnar11itntos que su novia dcdicaba a su 
padrino . 

i\ndrés rchus;~hil cnérgicamcntl' ceder, pero Jo­
scltt• ext rl'maha s us caricias: 

- i Padrinito prcciosc•, hazlo para Ja .felicidad dc 
tu ¡tt>quei111sa que te quicre taulo! 
-¡ Josetlt'. por favor, que t·stas abusando de m1 

debilidad! - suplicó . \mirés temeroso dc sucumbir 
a la rlcliriusa sugc~IJOJI dc su ahijada. Después la 
lomó pur los hrazos y lc [JrC!!Untó miramlnla fija­
mcnlt·: 

-. ¡.:,,.... cgun•, l"'·n f'P.t•r" Jc: .tmar a 111 no­
dot 
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Joscttc bajó la cal>cza t·n sciial cic ascntimiento y 

lanzó una ticrna mirada a Joc. Comprcndió que a 
su padrino lc faltau;¡ poeu para accedcr a su dia­
blura y rcsoh·ió dar el gol pe tina!: ~e cchó a llo­
riquear. 

Enternt:ddú, •\ndré<, y ganad•> pur el encanto 
irresistible dc at¡ut•lla criatura, sc declaró venci do: 
-¡ Bicn, no llurC> mas, qué caramba! i Haré lo 

que quieras !... En cuanto me sueltan una~ !agri­
mi tas sor humbrc al :tgua. 

Josettc olvidó en st·ro ~us làgnmas y lc saltó al 
cucllo. Joe juzgó convc-nicnte contribuir a la grati­
tuc! dc su novia r tcndió s u mano a .-\nd rés: 

-Le agraclczco mucho sn ... sacrilicio, señor. 
COitCt·dido el cothl'ntintknlt> cic st!n·ir dc puente 

a la dicha dc la t><trcjilla. los tres asuc;ados se dirt-
gicron al cscritorio. Joe, sc ~cntó v tomando una 
pluma, dijo: 

-·i',\ 11 right ", e¡ ut• ckcimos en mi país... las cu­
~as bicn hcchas, cxtcndcrcmos un conlrato en rcgh,. 

L'ua \Ct. c;critcJ ~slc, Joc leyó: "El ~ñor Andrês 
Tl'rnay ,,. comprnmdt a st•r para la sciiorita Jo­
setie I >upn!, u u marido fi¡n¡rado, solamentc. 

Y d muchacho rccalcò intcncionadamenlc, en se­
guida: 

- ... ¡ solamcntt• paternal!.. Bit•n cnlcndido, ¿eh? 
:\ Andrés no lc paredó muy halag-adora la clau­

sula. Prosiguió la lt•ctura: "C uando sc haya hechn 
el di\'orcio, el 'cñor Joc )at"k.;on 'e presentara a re­
d!J:r la l'llla•ga ell· la ,t•iiorita Josette Dupr<·." 

-- Crt•o Qlll' e>olo t'' ~uficit:nte ... 
Con\'enid<l y l('ga 1izadn el curio!'o pacto. )o, do:> 

t•namorado' -~lit·rnn. Y .\wlré- se quedó sonri~!ll(', 

1 
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nwditanclo en la ot iginal aventura en que acababa 

el., nunprometcrsc. 
·~usana lo sacó dt· ~us pcnsamicntos, prcgunt:'tn-

dolc: 
.¿Qué has cstado hacicndo arriba durantc tan to 

ticmpo? 

-~.-Hicr~, rw 1/or,·J nuïs: .. ¡llt11·,• lr• 1/11<' qrtirrosJ ... 

- :Me he casada 
tirés. 

rcspond ió simplcmente An-

La noticia cayó como un porrazo sobre la amantc 
dc Tcrnar. que iumediatamcnte emp.:7.Ó a clar gritos 
cmrecortados que atraieron a tr•dos los contcrtulios, 
en Cli}OS brazos acabó por cacr desmayada. 

Al volver en ~i por los cuidados de A¡r.¡pito, la 
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prillllf.i ,a¡a '!Ut S<' ¡nehcntó a ].,~ ujns airados ck 
Su~na íué la del cscudcro dc 'u amanle. Se su­
hlt-vó } te plantÍ> dos enormes bofetadas, gritando: 
-; I mhécil !... ¡ La culpa la tiene usted por me­

terse a adivino! 
Pocos dia< mas tarde 'C prcparaba el himeneo de 

Josctlc y Andrés Tcrnay. 
El buen ~ci1or I >upré, nxk-ado de las blancas da­

ma.> de la corte nupcial ric su hija, explicaba, satis-

iecho: 
- Cré:mme, sciiontas, qlll' ~:stoy realmcnte encan­

tau" de esta boda... .\I i hi ja nccesitaba mucho un 
marido serio. 

Y aii:-clió, p.L\'oneàndo>c: 
I I y que dc•cngaiiarsc . La cuarentena es la 

w.jur ,•!ad para un humbrt:. 
Eu~r,:tanto. J•,Sl'ttl' rccibia un ma~nífico ramo de 

noi'I:J u1trc cnyas llores rccogió la tarjcta de Joe 
J rk • con una palabra l'lncm·nle: Recordatorio. 
lh:~c'J d ramu con ,·moción. 

Stt padrc contim•aiJa: 
1I.o qu~; cngaÏL:m las aparicncias !. .. Yo habia 

llcga<ln a crccr qm: J ost.:tlc esta ba n:rdaderamente 
'ntusi~,sntad:l con sn "flirt ·• ... 

\' ,.J .. nirt" a af]ucllas horas partia en un expre­
>o hac· el 1·iajc que dcbía t:ntr~tenerle mientra~ 

aguardaha el divorcio dc su novia con su marido 
COll\'l'flCillnaJ. 

Joe ~acó de su cartcr:i un documento y lo repasó: 
"El seiíor .\ndrés Ternay ~e reserva el derecho d~ 
no camhiar en nada ~us costumbre< :>rtuales y de 
lt•nu tud:t :a libcrtad dc un ,olt~ro. El :.eñor Jo~:: 
I.Lckson ~aldr:í de J'.1r;s por un año. se as-:gur.tri 

-t 
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contra )os accidentes dc ferrocarril, naufrag10. ttc. 

E1·itara los país~s en guerra y no especulara con el 
cambio.'' 
-¡ .. By t;~_.d .. ! - cxclamó Joe-. ¡En estc con-

traw to do se ha prcvisto 1. .. 
M ientras tanto, los dos recién casados llegaban ;¡I 

.. Splcndíd Hotd.. de E vian, primera ~tapa de s u 
'a)c dc no\'ÍO,, y .\ndrés se enteraba constl'rnado 

1lc que el hotel cstaba completamente lleno. 
Dejando a su marido con los gerentes del Palacc, 

joseltc se asomò curiosa al gran salón donde se 

hailaba asiduamente. 
.\I ígucl Pasqualíni. un Don juan de hotel, s iem· 

¡¡re disput·sto a anotar en su carnet una nueva con­
quista, ohscrvó ;¡ la jovcncita que se había dctcnido 
en la pucrta, cargada con los últimos regalos de 
joc: un monigotc r el ramo nupcial. 

t.: n "p<tnlin.. ... un ramo de novia... ¿Es una 
niña o una mujer? 

El "maitre", en tan lo, declara ba a Andrés: 

·No ll'IH:tnu:. dbp.mible mas que una habitaciòn 
con una sola cama. 

-¿De modo que es lo único que bay? - prcgun­
tú Terna) cxaminando el departamento que le ofrc­
cian. 

Ante el primer confl icto, Josette interrogó al mu­
iicco de su no vio : 

- .¿Que va a pasar aquí, mientras tú te diviertcs 
por el mundo, queri do Joe? 

El "maitre" solut' ?na ba: 

-Por una noche . la señora tendra a bic:n ofre­
ct:rl., hospitalidad ... 
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_::;¡, 1111 tt pn·ocup~~ .. ¡ Todo se arreglara! -
'IIh:n·ino Josettc. 

- ·~i ustcd lo dclca - continuó el hotelero ame 
la rcsisttncia del scñor - podcmos improvisar una 
l'ama en uua dc las mesa' dc billar 

,\ ndr.!s act•pt/• descall::ado. Be só aíectuosamente 
la frente dc su esposa y :<;alió. 

\ntc aquel lx·-o, el hott•lero creyó haber cometido 
la gran plancha al supo1 u un matrimonio a aquella 
pare ja, y pensó: 

, \lc bc colado !. 
't reparó saludando 

¡ J~, ,u hija! 
de,dr la pucrta : 

-Buc nas nodu~s. $CÏÍorita. 
¡ Señorita, no; scñora !... ;. Es que eso no se ve 

e.1 scJ~:uida? - prott•:.tó mur poseida de su reciente 
digniclacl la dlic¡uilla. 

.Sol:¡, Joscttc sc sintic'c 1111 poco aburrida y uu 
nwcho audaz. ~e puso m la boca una larga boquí­
lla aguzada por un pitillo y salió en busca de fós­
inros f qUÍlotl ~abt• SÍ dc aY ·nturas. 

En el salóu, .\1iJ.!ucl ]';csqu.llini mariposeaba entre 
.;ns :Jmi¡,:as, pero al dil bar .1 J osctte sc a partó clisi­
mulaclament~.; del grupv y pasó por su lado. 

Ella lt• llamó pidiéndnlc l111nbrc. Y sc inició la 
··onnrsaciún. 

).I iguel Pasqualini, p.1ra ~ervirla - se presen­
te• l-1. 

-Yn soy Ja seiiora dc Tnnay. 
¿Xo bail:t usted? 
i l'or Dio$, no 1... Estoy en traje de vJaJe ... 
Xo importa •.. Una p<.ri~i~ns~ es en todas partes 

r con cualquicr VMtido, la m:ís elegante. 
Uail:~ron . De pron to, :\li·•11d prcgunt.l. 
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-¿ Y . ~~~ marido? 
-Debc ('star durmicndo en el billar. Nuestro via-

jc cie lhJVÍos lc ha iatigado mucho - explicó natu­
ralmcntc la inocencia dc ]<.>sette. 

~{i~ucl estaba rlesconcertado. Después de dos 
·· íox •·. tr~s tangos y cu:~tro charlestones, :\rigucl Y 
IMettc salicron al jardín. De cara a la !una. una 
;>nrcja ccrraba los ojos al muntin para contemplar 
la ,.¡~ión de !ili dicha. Un abrazv demasiado apa,• • 
nado decidíó a Josettc a ahan•lonario~ a la so!.:dad m· 
,us expansiones y se voh·ió. 

-Son reci\>n c~<ados .. St• pas:m el dia armlliín-
clo~c • aclaró ":\I ignel. 

I lc vut'lta al salón. Josette <>ontinlÓ hablando ani­
madanwntc c(llt ,u ¡nucvo cr.nocido. m~entra~ las 
:uniguitas dc és• e: conH!ntahan. mirúntlnlos: 

•• ¡.\1iguc-lito ya ha lv·cho otra conr¡uista! 
Jnscttc sc explkaha con una deliciosa y abunclan­

tísima verbosidml: 
:\-fc gustól rcír y <liHrtirmc. es vcrdacl. pc:ro 

t:uandn ••s m·n·,wio, sé también ser una pcrson;; 
dc rcspcto ... 

·~e- t·ch<"• hacia • :rús en un movimicnt(l irrl'parahlc 
y redi cron la~ vidrieras tra!: lo,; cortinajes. ~I i~m·T 
y Josclte se encoutr ron asi. cic improviS<•. en lJIJ;¡ 

h.:litación a obscura~. Josette tropezó con una cama 
y acc:rtan1lo a dar Ja luz vió en la cama prcparacla 
•obre la mesa dc hilbr a Andrés Ternay l]ue sc 
había Ín<'orporatlo re<trcgamlosc los ojlls. 

1~'1 muchacha. ató1 :11. sólo pmln balbucir: 
:\fi padri .. m; marido. 

).f igUtl se inclin:J y dt -::~part..-ij inmcc¡;atamentc. 
\ndrés se lt•\·anr.>. Qni~o indi¡•nar,e ¿ Peru qué 

l 
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le iba a dt.-cir a la ingenuidad dc aquella criatura? 
Una amonestación cariñosa: 
-¡ ~'\nd e ustcd a la cama, sciiorita I ¿ Dónde ha 

vi~to ustcd que las señoras casadas pierdan el tiem­
po Airteando? 

\ Josette se retiró. 

-,l/ i pac/ri.. mi marido. 

En lidcs de amor, ~íiguel Pasqualini tenía la vJr­
tud de la ron~tancia, y a la mañana siguiente sor­
pn•ndía a su encantadora conocida de la víspera, 
c,cribit•nd•l a Joe Jackson Sin ser visto de )osette, 
\lignd m'rú rlc~<le deli-as suyo lo que estaba escri­
hi.-ud•> !.1 Juveu; •· Queridísimo Joe; Cu<: li lv lv;; dia s. 
la~ hora,, In~ minutos ... Tengo uno~ descvs locos dc 
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voh er lc a ver. Escríbeme a menndo, pues para vi­
vir nccesito saber de ti." 

Pasqualini abandonó su observatorio Y se pre-
sentó. 

un momcnto después los dos jóvenes se rcunian 
con una pareja amiga de 1íiguel y proponían a Jo­
sette: 

-.:\lañana vamos a h;-.cer una e.xeursión muy pln­
tore:-ca... Visitarcmn:< el castillo de Chi116n.. ¿No 
quic re u'tcd acompañarnos? 

-Si mi marido lo pcrmite ... 
Josctte alzó los ujos y vió a su padrina en el 

halcón del hotel. 
- ¡ V t•n, A ndrés I - llamó. 
Esh- bajó a unirse a su muier que saliendo a su 

cnclll'nlro sr le ech6 al cuel!o y le llenó dc beso~ 
las mejillas. 

Per o, ¿qué te pa sa? - preguntó Andrés ató­
nito. 

- ¡ Calla. rléjn mc ha cer I... ¿No ves que todos los 
rl'cién rasa dos sc ¡la san el dia besfmdose? 

\liCI rés se scntó entre los amigo s de su esposa 
a qlllL'll I mjcron una car ta al poeo rato. 

Hasg{, l'I sobre ncrviosamente Josette, al reconn 
t't•r la lctra de su novio ausente, y dió un grito dc 
alegria al cxlracr un retrato que éste le dedicaba, 
y que la pobre chiquilla, desconocedora de su situa­
ción ra la socied:ul, mostró satisft-cha a sus amigos. 

-¿Un parientl'. qui zas? - pre~tuntó la malicia de 
nu<> rle l'llos. 

~•> 1111 ami~,, 1111 amigo muy qu\!rido. 
\udrés t·~taba vi .. lt-nt<J y se rcvolvió angustiadu 

1'11 la ,¡u,,, Disimuló la imprudencia dc su esposa: 
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1~,. l'll ckcto, uno cir 1111/"S/rr>s mejores arnigos ... 
Y se lcvantó en ~cguida. Saludó y se fué se­

guid<l dc Joscttc que ¡>rotestaba del pape! que aca­
baba dc haccr antc aqucllos scñores. 

-¡Me cstas poniendo en ridiculo con tus ingenui­
dadc~. Jo~dtc! .\lañana a primera bora nos vamos 
dc aquí. 

Pero al dia ,j~uknte, la c:xcursión proyectada 
ofrec•a 1111 programa trntaclor y la travicsa mucna­
cha no pudo rc,i>tir a la tcntación de tomar parli: 
en ella. 

Y cuauclc• ,\11Clrés. drspués dc haberlo preparado 
tncl" para la partida, fué al hotel a avisaria, se en­
tcró de que 'C había ido dc c:xcursir'm con ~us nut­
,·os amigos. Fucrtemente cnntrariado. :\ndrés tomó 
un nu/o y sc h1zo cnnducir a la dirt·cción que habían 
tornado los cxpcdicionarios. decidido a recoger a su 
dc>preocupada esposa. 

Esta. ua \'cgandu en el "yacht" que atra ''esa ba L'I 
magnifico la¡ro dc l.enan hacia el castilln dc Chillón, 
~e entrcgaba sin ninguna dcsconfianza al galanteo 
rJc l'asc¡ualini qUC cada \'CZ SC haCÍa mas atrcvirlo. 

·¡ 'Jo sah ustcd los csfucrzos que tcngo que 
haccr para 1 ,, ~alirmc dc los limites dc la corrcc­
c:ión ! ... - cnnfc>Ó ~ligucl apasionadamcntc al oído 
cic Josettc. 

Ella sc apartó ·clcsckitos¡unente r se distrajo pron­
to en Ja contc:mplaci<)n d.~! maravilloso panorama. 

Al llegar al cékhrc ca,t'llo c!l· Chillón. ).Iiguel 
propuso a su compañcra: 

-<\ ·cnga ustccl conmign, .. Vo~· a enseñarlc los be­
llos rinconc, dc e~ll' parabt> .. los qnt· Sl' ncultan 
l·cJn,amcntc a la mirada dc lo, tnri•ta,. 

.I 

josctte parcció vacilar. 
·¿ Ticnc us teci mie:do? 

!9 

Joscttc comcstó a la pn:gnnta pro\'ocati,•a cie Mi­
f(ucl arrojando sn abrigo y siguiénrlolc rcsnclta y 
alti\'a. 

.\o sabe ltst,•d los rsj11cr:;os que /,·¡¡go q11<' TJ(J· 
ft'r pam 110 .wlimrr de los límites d.· fa corrrrció11. 

\' en aqudla \'Ctusta solcdad hi·aórica y solemne, 
Jmbos j{n·c•ws pn~icron la amlaci:t de ,us t:xplora 
.:ioncs. 
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\li~ucl hallo pur lln la ocas10n que tan discreta­

mcnte hab1a preparada, y aprovechando WJ momemo 
dc descanso, sc apodcró de una mano de Josette y 

la besó ardientcmentt... 
Josctte retin) vivamentc incomodada su mano. Y 

~~ igucl, irritada, protcstó irónico: 
-¿Por qué tan to rigor para mí y tanto cariño 

para o tros? Ya sa he ustcd a quien me refiero -
aclaró soez - ... al atmgo •· muy queri do.. . . . que 
daJa con la esperanza de un pronto regreso y una 
amable biemcnida ... 

Y continuando, ya dcsatado, en la revelación dc 
>U canallcria, cxclamó : 

- ¡ Estoy loco por ustcd, Josette !... ¡Esta soledad 
es un incentivo para mi amor!. .. 

E intento abrazarla. La joven, sorprendida y a~­
<¡ucada, lc rcchazó violcntamente colocandole dos tre­
pidantes bofctoncs. 

Los clientes morunos del italiano rechinaron íu-
riosamcnte. 

•i Lc val e a ustcd que es una mujer I - rugio. 
josctlc había divisada a su padrina que llegaba 

pilliclo y grave, y sc amparó en su pecho. 
·¡ Es ustt..'ii un miserable!... - dijo Andrés re­

cunccntradamcntc - ·. ¡ Y o tomo sobre mí la respon­
sablhdad dc las bofctadas y estoy a su disposición! 

Aquella noche en su departamento del hotel, Jo­
settc síntió por primera vez en su vida que la vida 
no era jucgo y ri sas: era dolor sincero, arrepenti­
miento profunda . .. 

Ue pie ante ella, Aodrés habló serenamentc : 
-Cuaodo e.stc a,unto del duelo esté arreglada. 

\oln•rcllhls a l'aris sin dilación. 

~ 1 

.l••,l'lk al oir ru In> lab10~ dc su padru1o l,a pa 
lah:·a duclo. que hacia tantas horas la torluraba, s.: 
arrojú <·nh.quecida dc e;;moción a sus pics y lloró: 

- :t·udll'o mc quien:s! ~.No es verdad, padrina? ... 

-¡ .. . Xo mrr,•:ro que 1111' quieras falli O! PcrdÓ1Ja-
mr. T1i un .~tlbt•.r ,.¡ n·mordimief'tO que teu.go ... 

¡Xo mcrezco yo que mc quieras tanta! Perdóna-
mc tú no sabes el rcmordimiento que tengo ... 
Andn~s estrech6 la blonda cabeza contra su pe<"ho. 

y salió 
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I h ,l',p4·radn, Josette se arrodilló y oró fervoro­

'J.mcntt: : 
i Uios 11110 I i \ a a expon~:r su \·ida por mí! 

i Protégele, Señor I 
Toda !d noche velnron 1;, ;un .. rustia y Ja inquietud 

de la ahijada dc Ternar. Pero al aruanecer el sueiio 
íué m:ís íuerte que .su volum:lrl de permanecer des­
pierta para espiar la salida tle su marido. y _losctte 
se quedó dormida. 

Pere• antes dc marchar, tal n:z para no voher pt 
m:i-, Andrt-~ qui~ rccibir la dl..,.J>t.>dida de la muier 
cur.t 'ida cswba unida a la suya y a su corazón ya, 
)' cntreabriú su:l\'ementc la puena de su dormitorio. 
La cqntcmpló rendida a la fatiga r al sueño. y 
Yolvicnclo a cerrar !':gilosamenlt•, partió. 

Josl'ttt: sc dcs¡><:rtó ansiosa ;¡ las seis v <:uarto. 
\ 'j,¡ ió sl' apH·~uradanll'llC y a un alcanzó a. ver los 
automóvil::,; c¡uc se dirigian al campo de honor. 
-~ lltlllde han ido ? ... ¡ Uablc ustt•d, por Dios! -

'uplirr'> .I nst·ttt• a In s porte ros del hotel. Y corrió 
en 1111 .. taxi" • !ras el tllllo en que su esposo volaba a 
jugar 'U vi <la l'I\ honor a t.: lla. 

f't•ro lll·¡::(, tarde. Sólo pudo ver a su padrinr. 
c::c-r hajo ri halazo dc Pasqualini. 

•i ,\ndré.s 1 - g-riii'> cnn toda su alma. 
-¿ l't'lr qué has ven i do? - reconvino él. Pero 

~<lbrc el dolor de .;u hcricla cayó la delícia de la 
mirada dc Josettl', llcna dc ren·Iimiento y de pasión. 

Dc'(lllt~S dl! Ulla lenta COII\"ah:cencia QUC permitÍÓ 
a Josctte haccr penitencia de sns ligeraas, con soli­
citwl(·, r denx:ioncs. \ndré dedarñ una tarde: 

•F.JI cuanto \'oh·amo., a Pt~ris, hJ.ré las oportunas 
v,esti•111e.; para nucstro div•lrcio. 
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loscttc. clisgm;tada \'Oivió a la rcalidad con las pn­
labras rle su padrinn, r ab.cndonando Ja azucarcra 
que tenia en las manos se alejó y se acodó en una 
haramla, cnfurruñada. 

-llar c¡ut: ser raT.onablc>, Josettc - dijo Amlrés 
rcunièndosc con dia -. Tus tontería, y la' mia~ 
no cleben haccrnos olvidar a esc pobre Jo<' )acbun. 
en nd ~nado a dcsticrro por nosotros. 

Al llegar al nido conyugal. en Paris, .\ndrés Tcr­
nay cntn·gó las llaves dc su casa a Josette Y le 
dijo: 

'\'¡¡ lo sabes, hijita: tú qut.-das du~i'1a y scñora 
cic t•sta casa ... Yo voy a instalarme en el ~fajestic 
por una t~lllJl<>rada . 

. \gap;to Panard, que se había pcgado ya a su ami 
go, salió dctras >liYO cstupefacto, desconcertadto . 
• - ·1 l'ero lo que tú hact:s, A.nclrés, es absunh 

nwns1rnoso v cruel!. .. ¡.\bandunar a scmcjante l\'­
soro a los dos mescs de matrimon!o ~ ¿Es posíbl~ 
que lt'llAilS una pictlm herroqueña en el corazón? 

.Josclt\', cuanclu ,.¡¡) parti1· a 5U padrino, murml11'11 
cnn 11111l r urio~a dc~olac ón: 

.¡Va :l ver a su ·~u ana !.. i ~o put:dc \'Ï\·ir sn1 
dlòll 

El ama d1· ¡.:ohicrno que: trastcaba ordl·nam\" en 
sikncin los equipaj~s del matrimonio. se detuvo antc 
el dcscon,uelo de la pobre abandonada que j;!Ímió: 

; Qué de~gracia•la "''Y· .. ('ñora !... i Dejarme as1, 
un homhrc qne mc ha pcdido dc rodilla.~ que mc 
ca,a•c con él ! 

En el ~lajestic. .\~pito com•n:1aba ,¡<;ombr:ín­
cl<"t:: 

i llas hatido ci "recon!", :\mirés!... En dos 
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mese~o: un nUI·iazgu, un matrimonio, un v1aJe de no­
vios, una sep.uaci6n... ¡ Es terrible, chico, terri­
ble! 

Una carta de Joe, cntretanto, llegaba a la sole­
dad de Josette, que 1ba exclamando mientras sus 
ojos recorrían las paginas que había escrito su no­
vio: 

-¡Oh! ¡Es grande! ¡Pobre Joe! ¡Qué cosas pa­
san!. .. 

1fientras tanto, la bella Susana se disponía a re­
conquistar la plaza pcrdida, y se presentaba en las 
habitaciones que su antiguo amante ocupaba en el 
l\fajcstic. 

Por ~u partc, Josette, que había concebido una idea 
atrevida. genial como todas las suyas, llegaba tam­
bién al hotel. 

Susana, ante la esposa del hombre a quico se 
disponía a reconquistar. cedió y sc preparó para mar­
charsc, pe ro J osettc la dctuvo: 

-No se vaya ustcd... Y o estoy encantada dc esta 
casualidad que nos pnnc frcntc a frente ... 

¿Qué sc proponía la travicsa criatura? 
-¡ Ah, señora! ¡ Cuf111to daria yo por ser tan 

bella como usted 1. .. - suspiró Josette cuando sc 
hubieron scntado. 

-¡Oh, querida pc.:quciia, es usted lo suficientcmcn· 
te liuda para no cnvidiar a nadie! 

- ¡Oh, no I ¡ Yo no ,·algo nada!.. Soy... lo c¡ue 
O<car \\'íldc llam•'• "una mujcr sin importancia •·. 
En ~•nnbin , yn acli,·inn fill<' e~ nstt"tl tan buena C"omo 
ill'flllv>a • • 

::-i u~tcd rn•· 1 •• Jl t' l"llllk - ¡>rll, iguiu _l.,~ctt .. t!c:,­
J•U~' 1lc uua lig<.'1':1 Jli<ll,a-, lc cuntart- el pnn¡ut-
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.¡,. nu m;ttrntli)W<! roll mi pa<lriun. y,, lenía 1111 nn­
\ io, un nm·•o al que qul•ria mucho ... 

y la picara Josette IUé l'xplicando a Susana todo 
el enredo y la historia dl su hnda con Andrés Ter­
nay, y concluy6 ro!"'ndo cariiJOsamcnte: 

-lDéjl·mc a mi padrino po>r un poco mas de 
ticmpo, Sl'ÏJOra, y yo sc lo agradeceré a usted eter­
namente ... 

Andrés salió de su camara vestido para la cena, 
y se quedó snrprcndido al ver a su ahijada junto 
con su amante. 

Susana sc lcvantó y di jo gravemente a Andrés: 
-Tienes una esposa exquisita ... Ahora que la he 

conocido, no qmcro ser un obstaculo de vuestra fe· 
licidad. Amala como se merece. 

-H;¡sta Ja vista, >cïiora - saludó aíahlemente Jo­
setie. 

-Adiós, sciloritn. 
ARa pi to llcgaba, ) Susana ><: cogi6 de su brazo: 

~¡ lla llegado usted a ticmpo, Agapito I ¡Lc se­
cul'>tro I ¡ Vamos los dos a dis{rutar de la vida I 

El dichoso enamorada lanzó una mirada tr iunfal 
a Andrés y se fué con su hcrmosa amiga. 

Al quedar solos, Josettc dijo a su padrino: 
-Si me he atrevido a venir aquí, es porque ten· 

go algo serio que contarte. ¡He recibido carta de 
Joel 

Josctte se sent6 al suelo apoyaooose en las ro­
dillas de Andrés, y leyó: 

f osrtl1', "Darlí11g" : U u llu ho sunw11Jeutc dcsagra­
dablc z" 11 rrlrasnr mi rrgn•so a Francia ... 
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L n rt'i:impagn c.lc alegria iluminó la cara de An­

drés. 

Sill ... 1/abia -::isitado toda Turquia. buscartdo 
<'oulrc~r/o, rm poco dc color local. cuarrdo "" 

Cll­

rfía. 

- .. .l/,· oarqué '' la rcj,¡ y Iom. llllll.S jolografíos 
¡/,• uqu,•l!.r bdJad rrt•iora ... 

rr: ,.¡ pu,·blt:cito J,· .\f ossul, 1111 bel/o rirrcó11 ,·sca-
1'11 !a .,¡ />rr>.ni.wro d,• lllll'sfm cit'ili.:atiórr ocriJ,.,1_ 

tal, tras la t•crj,, dr 1111 j,mfi•l descuúrí ""'' .. gir{" 

f 

r 

.,. _, 

1•dtuftJ pudorosammte. Me accrqué a la rc¡a y tmur 
wras fotogr<~fías dr m¡ut'lltl beldad curiosa. Pern s-11 
podr.·, tm "cadí" 11111,\' mjluy.:11te, me br'-SCÓ camcrm 
y /.: solté 1111 pruil'la::o. Fui repartién.dolos profrtsa­
"'''"1 ,. ,•rrtr1• cua111os intrntaron intervellir •"' el al­
born/o, y por !i11 juí delt'nído y <01l<lucido a 1111 Cll­

hrbo::o cor'I'•'Cciorurl. lli' han co11druado 11 tu.ç añ••s 
dr· .:rrCÍt'l'rO. Suplica!.• ui scíior Tt:nray que lllc! corr­
r.·,/¡¡ estc P•'•Jlli'IÏt pla::n ... 

Andrés. maravillado dc c.licha, no n!'aba acariciar 
lo:. cabcllos dl! su cs¡>e oa Qllt' caí;m por sus rodillas. 
¡Tres años suya, tod'II'Ía! Pero rcaccionó. C<1m[lll-

so una c:':xpresión S<'V~ra y rxclamó: · 
-¿Dc modo que tuda via tcndré que cuirlar ric ti 

por espact~t dc tres años? 
Joscttc sc lc sentit en las roclillas y le rnrlcó el 

,·m·llo con los bra1.no;, 
.\ndn~> ,,. ,.sfurzaha het·oicamcntt: para no cslrc­

dtar l"carncntc mntt·a su pccho a aquella criatura 
t¡uc lc cml>ria~aba con el dulce peso dc su cucrpo 
y la ltbicza d.: su ahrazo. 
-;E~ imposíble! - tun• el valor de protc:.tar. 
-¡I lazlo, padrinil•t, hazlo !. . ¡ Tú ¡¡o sabes nc-

g-arnw narla!... - imploró maliciosamcnlt: )osdtc 
que obscrntba la turbación dt Andrés. 

Estc, ya excitac.lo. tembloroso. cogióla en brazo> 
~ s • k\·antó dcj {mdo!a sobre la mesa. 
-¡ Ba~ta! ¡ F.sto sc ha tcrminado !. ¡ Hasta aquí 

poc.líarnos llegar! VuélYctc a tu casa y ya estudia­
remo~ el rnodo de dcvolverte a tu padre_ 

Y .\ndrés penetró en la otra habitación y cerró 
la pttt•rta. Josctte hajó entonces de Ja me..•a y acer-
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candose a la pucrta pnr Ja que habia dcsaparecido 
sn padrí no, pidió, tentadora: 

-Padrinito... ¿ Y me dejaras marchar sin dar me 
sic¡uiera un fx>so? 

-¡ Bnsta! ; Est o St' ''" t.:rmiuCido! ¡ V uéfvete 0 w 
casa .\' ya .:studiarcmos l'f modo ... 

.\ndrl-s ~intic', lflll' una oleada de tcrnura lc in­
,·atl•a. \ln·ic'• lo~ ltr:izos, pnn 'l' Jomiuc'. y èt1nsiguic'• 
n~:gar: 

29 

- ·i No I ¡ 1\o, no I ¡ Vete, Josette, vete. .. te lo su­

plico!. .. 
Josette oyó su voz cercana y le adivinó pc~ado 

al olro lado de la puerta. Y abrió. Se encontraron 

i rente a f rente. 
x ada mas que uno, en la f rente... - insistió . 

. \ndrés sonrió ,·iolentamente y se inclinó para 
hundir sus labios en la catarata de oro de la ca­
hcza dc Josette. Pero ella la alzó bruscamcnte y 

murmuró apasionadamente, abrazandole: 

., Eres tú el único hombre a quico quicro... a 
quico quiero desde hace mucho ticmpo, sin darmc 
cucnta yo mis ma de ello ! 

La boca anhelosa de Andrés se apretó sobre los 
lab;os rendides de Josette. Y las caricias, tanto ticm­
P•> cnntcniclas, se prodigaron profusamente. 

Y Josettc, cerró los oios y la puerta para gustar 
Wll mas recogimicnto SU felicidad ... 

A aquella misma hora Joe bailaba un charlcston 
micntras comp<>nía ~u "toilette.. en la mazmorra, y 
~e daba cuenta dl· que desde la Yentana enrcjada 
dc >U prisión, la bella, causa de su aventura, le 
contemplaba anwrn;;amente. 

Y al cabo de pocos días, el cadí, que reconoció 
que un ciudadauo dc la poderosa Inglaterra no po­
día c.:~tar cncc:rrado en un calabozo, lo libertó y Jo 
colmó de 'ol·c•twks, quizas con algím secreto de­
signio. 

FI bm·no dl' .\¡:apito empezaba a encontrar la Yida 
amabl<· y placo:ntt'ra. durf1o por fin dc la codiciada 
:nui¡,:a d<· ,\ udrl-s. 

¡\qudla mai1ana Agapito penetró en sn habilaciú1· 
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\:!llrcgó a Susana una carta rtuc había recíbido dc 
és te. 

Qu,·rido • lgaf'Ïio: l!rtyo Jc París con el te suro 
tJ!I<! mc llabúm crmfiadn ).' - ¡circmrstancia ngra­
~··mf,•! - 110 sio1to el me110r r.'1nordimicnlo po~ 
,·sta ¡,delicmlc::a. Cu.mdn dt•utrn Je tru o1ïos. zm jo­
~···" i11!dh ~··· prcsmlt' r11 mi ca.r.,, di/e que. f'ura 
t"llo·:i!fanzo.r. Joseltt• y :ro llOS l:r11WS comft·uado n 
trabajns dr amor a p,•rp,·tuidad. 

Susana tuvo una sonri:-a un poco amar:::a. T'cro 
'upn rcsignarsc con :\gapito y alegranc !!Cncrosa­
mcnte dc la f e¡:c1dad dc >u &ntiguo amanit" y dc 
.lo>etll', .'" rlijo: 
-¡ Bicn! ¡La, cusas sc arn•glan para todos! 

En su se¡.:untlo - y éstc dccth·o - víajc de n"­
vios, \nrlrrs y .fn,;cttc ,,. habían dctcnido en !\ïza, 
cspcrando l'I l<tpof qm· dclmt crmducirlcs a Córc::ga. 

En las nficinas eh: la \~cncia de \"iaies, Andrés 
pidió: 

l'ara ,\j:tcci... . Una cabina dc lujo para matri­
nmn!!l. 

• \I olr• o lado. Joe çontc,taba a la pregunta del 
l"mp)¡•ath> : 

~i. para l'aris. 
En la car:~ del j,n·cz había una PH'<>Cnpación pm­

íumla cuando vio ~alir a .\ndré'. Corri6 presurosc 
t:·as él, pero ya no pudo alcanzari<J. Pcnctró dc 
nuc'o en las oíicinas e indrcó al cxpcndcòor de pa­
sajes: 

--Xo, ya no cr.:cro ir a Parí,. 

Y --! accrcó al departarncnto en que Ternay ha­
bía itdquirido ~us pasajes. 

.. 
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Josettc v Andrés sc embarcaron ) navcgaron hacia 
CÓrcega, ·la isla cie la Rellcza. 

Andrés sc asomó a la \"Cntanilla del camarote Y 
danrlo una:; rc,·istas a su esposa, le dijo: 

-lnstalatc en el puentc, querida ... yo iré luego a 
buscarte. 

Y Josctte sc scntó en la cubierta al lado de una 
ma,::nífica belleza de bronn una oriental de rostro 
misterioso r sedo!;O, curo e"plendor pronunciaba màs 
toda\"la el lujo de su trajc occidental. Y mientras 
Josctll'. curiosa e intri[f<lda. trataba dc entablar con­
\"crsación con su hcrmosa compañera. Ternay. en el 
har del vapor se daba dc mano,. a boca con .Toc 
Jackson. que lc saludaba flematicamente diciéndole: 

-Sciior Terna)". ~i e·;~oy en este barco, es porque 
nr~!.'sitaba hablarle ... 

Andrés Tcrnay se qucdó de piedra. Vió toda su 
dirha rll·smoronatla por aquel encucntro inesperado 
e inoportuno que le rccordaba el incumplimiento dc 
~11 rmliJ>romiso, v tcmbl6. 

. Cuando <"li Ï<rancia un "gentleman ·· falta a s u 
¡¡;tl;tbra. ¿crímo repara t•: perjuicio? - pregunti> Jnt' 
s~nt{mdose con Andn;s en una mesa cercana . 

-Sr ponc a la disposición ric la persona ofendi­
da - rcpuso Andrés. consternado. 

-¿Un tluelo? ¡Oh, muy gracioso... y muy es­
túpido I Yo propongo :tlgo mejor: una íuerte in­
clemnización. 

-¿ y en cuanto la e:stima u~tcd? - pidió viva­
mrntc el marido dc Jo~ctte. re~pirando tranquilizadn. 

En quiniullo:< mil francos. me parcce. 
Hfpid:un<'nte, An<lré~ cxtcndió un cheque por qui-

IIÏl'"l'u~ mil fra nen- la on leu •lc ]u· Jack~ ,n, 
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rnientra' fslt·, a su Vl' Z, librab;t también tUl cheque 
¡¡or dicha cant idad a nombre de '\nd rés Ternay. 

Al tcnderse los papcles, ambos hombres se mira­
ron sorprendrdos. ¿ Quién era el per j udicado? ¿ Quién 
era el perj udicante? Por fio soltaron los dos una 
espléndida carcajada. 
-¡ Tíene gracia!... - cxclamó Joe-. 1 Usted ba 

faltado a su palabra lo mismo que yo! ¡Ah, estos 
iranceses, qué pilli aes 1. .. 

Joe reia con toda su alma y pegaba fuertes ma­
notazos sobre la mesa y sobre la espalda de An­
drés. 

-¿ Vamos a ver a nucstras señoras? 
Subieron al puente, y las divisaron hablando ani­

madamente. 
-¡Hola, Josette I - saludó francamente Joe ten­

diendo la mano a su antigua novia-. ¿ "How do 
you ·do?" Tengo el gusto de presentarte a mi es­
posa - añadi6 cstrcchando a la interesante oriental 
con quien Josetle había intimado ya, y que no era 
otra que la hija del cadí que un dia en Mossul fo 
tografi6 Joe ... 

Andrés, maliciosamcnte, dijo a Joe: 
-Y si ticncn ustcdes una hija, dcjen que yo lc 

sca padrino. Entonces ya no seré un padrino pe­
ligroso. 

Y sobre el mar se clevaba, radiante e inmensa, 
la dorada !una de miel de las dos enamoradas pa-
re jas. 

FJN 
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